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Ya en las vacaciones de verano
de mis tiempos de escolar, y mâs
tarde -en la época de la guerra-
como estudiante, haciendo excur-
siones y giras en bicicleta, fueron
una y otra vez determinadas re-
giones de nuestras altas monta-
nas las que ejercieron sobre mi

una particular atracciôn. Ahi esta-
ba la comarca en el curso superior
del Rôdano con los diferentes va-
lles laterales, como el Turtmanntal,
entonces ùnicamente accesible a
pie, el legendario Loetschental y
el Binntal rico en cristales; luego el

valle de Urseren, en Uri, el valle
Rheinwald en los Grisones, el tan
desconocido como magnifico valle
de Safien, el Avers-Cresta ubica-
do a gran altura y el redondo valle
encajonado de Arosa, el panorama

de Davos y en el Prâttigau las
idilicas aldeas Furna y Valzeina.
En la parte sur de las cumbres al-

pinas, sentia parecidas impresio-
nes en Simplon-Dorf, rodeado de
prados, y en Bosco-Gurin, arriba
del todo -dos veces a la vuelta
de la esquina- en el valle de
Maggia.

Por doquier era lo mismo lo que
hechizaba a uno: las viejas casas
de campo, que a pesar de su sen-
cillez irradiaban un orgullo casi
patricio, y en las mismas, los en-
seres y objetos de uso diario, que
testimoniaban de una larga tradi-
ciôn y cultura. Los propios
habitantes encarnaban en todas sus
manifestaciones un convincente
apego al terruno, muy pobre en la

mayoria de los casos, y se desta-
caban por su profundo y arraiga-
do amor a la libertad.

En mis inmediaciones y hasta los
mâs altos valles del Oberland
Bernés, encontré algo parecido
solamente en la solitaria aldehuela
de Isenfluh, bien arriba de Lauter¬

brunnen, que me fasciné mâs que
el mucho mâs lindo y soleado
Wengen, en la terraza montaiïosa
ubicada enfrente.
^Dénde estaba lo que era comün
a las regiones mencionadas?
Durante mucho tiempo no pude per-
catarlo. No podia estar
ùnicamente en el aislamiento, si bien lu-

gares como Heiligkreuz en el valle
de Binn, o Juf sobre Avers, eran
entonces, en gran medida desco-
nocidos todavia. En los valles de
los dos Vispa, en Zermatt y Saas
Fee, empero el turismo ya habia
aparecido desde hacia bastante
tiempo, y en el valle de Ursen y en
Rheinwald junto a Splügen,
durante el verano a veces ya se po-
dian ver largas columnas de vehi-
culos procedentes de todos los lu-

gares de Europa. Tampoco la

confesién religiosa podia ser el

motivo. Los valles mencionados
eran en parte catélicos, en parte
reformados, si bien en todos los

lugares sus iglesias, tan modestas
como eran, daban con su efectivo
y garboso emplazamiento en el

magnifico mundo de las altas
cumbres, un testimonio mayor de
fe que el de mâs de una gran ca-
tedral en la parte baja del pais.
Solo a comienzos de la década
del 50 habria de encontrar la ex-
plicacién a mi preferencia, y ello,

por anadidura, en el extranjero!
Fue en el pequeiïo Walsertal, esa
singular formacién hibrida detrâs
de Oberstdorf en Bavaria del Sud,
que por derecho soberano en rea-
lidad pertenece a Austria, pero
como regién econémica estâ ane-
xado a Alemania. Alli habia un pe-
queno pero muy instructivo mu-
seo, con lâminas geogrâficas
sobre la diseminaeiön de los Walserianos

-esa tribu de habia ale-
mana del valle mâs alto del
Rôdano, que a partir de las postrime-
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Vista de la aldea de Ausserferrera en el valle de Avers, Grisones.

rias del siglo 13 y comienzos del
14 empezö a asentarse en las re-
giones circundantes- por lo tanto
una tardia migracidn de pueblos
en pequeiîo y ello en el corazdn
de Europa. Esta expansion llevô a
los Walserianos al Cantôn de Uri y
desde alli a los Grisones, al Oberland

de St. Gall, a Liechtenstein y
hasta Voralberg y el Tirol. Al
mismo tiempo avanzaron también
hacia el sur, cruzando los Alpes a
veces por arriesgados senderos,
entrando al Tesino, a Eschental, al
Val d'Ossola, y allende del Monte
Rosa, a los valles laterales norte-
iïos del Valle Aosta. Pequenos
grupos aislados finalmente llega-
ron todavia hasta Saboya, como lo

permite reconocer el muy significative

nombre de «Les
Allemands» al norte de Chamonix, y
hasta el territorio de Berna, al ya
citado Isenfluh. Los asentamientos
de los Walserianos, por lo tanto,
se extendieron sobre una longitud
de mâs de 300 km de oeste a
este.
Los Walserianos realizaron una
gran obra colonizadora, arran-
cando aûn rendimientos al suelo
rocoso y transformado valles yer-
mos y abandonados en florecien-
tes comunas. Debido a la altura
de los lugares donde residian, su

actividad en el aspecto agricola
se limitada a la cria de hacienda,
la explotaciön lechera y la foresta-
cibn. Los cereales y otros frutos
del campo ûnicamente podfan co-
secharse en pequena escala y en
lugares de ubicacibn privilegiada.
Por lo tanto los Walserianos se
abasteci'an a si mismos sôlo en
poqui'simos casos. Esto motivaba
que los productos de su trabajo,
taies como las reses, la madera, el
heno, los vendieran en los merca-
dos de la region baja del pais,
para poder adquirir alli, a su vez,
otras cosas necesarias para el
sustento. Este trâfico de mercan-
cias, en la mayoria de los casos,
se desarrollaba a través de rutas
de diffeil transita. Hasta entrado el

siglo pasado, por ejemplo, el valle
de Safien por causa del abismo
de Versam, solo era accesible a
través del paso de Glas y Thusis,
o cruzando la montaha de Safien y
Splügen.
El necesario intercambio con las
ciudades y mercados del pais
bajo, empero, era util también
para los Walserianos desde el
aspecto espiritual e impedia un en-
quistamiento como consecuencia
del aislamiento de las viviendas si-
tuadas en lugares lejanos y a gran
altura. Los Walserianos, por lo de-

mâs, eran siempre bien vistos por
su honestidad y su aplicacién.
También su inmigraciôn era bien
recibida. En los Grisones, los se-
lîores feudales residentes en
Coira y en otras localidades fijas
de los valles inferiores, sabian
que, con los nuevos llegados, el

pago de sus arrendamientos y
otras utilidades estaba asegurado.
Por otro lado los Walserianos
también sabian como asegurarse en
todas partes particulares dere-
chos de libertad.

Las relaciones reguläres con re-
giones de la parte baja condujo
también a que los jövenes Walserianos,

tal como otros suizos, en-
traran al servicio de ejéreitos
extraderas en calidad de mercenaries.

Valientes, sobrios, acostum-
brados a una vida dura, demostra-
ban allf sus excelentes cualida-
des. No pocos de ellos hicieron
carrera en los ejéreitos franceses,
holandeses, italianos o espaiîoles,
asi por ejemplo Hans-Peter Guler,
de Davos, quien en 1635 se en-
contraba como Coronel, al trente
de su propio regimiento en Fran-
cia, o Johannes Buchli de la es-
tirpe Walseriana de Safien, que, a
igual como ya lo habfan hecho sus
antepasados, sirvié al rey de Cer-
dena, finalmente también como
Coronel. De igual modo se movili-
zaron Walserianos con las tropas
de la Confederacién.

Con el correr del tiempo familias
enteras de Walserianos se asenta-
ron igualmente en nuestras ciudades,

dando lugar a nuevos y valio-
sos impulsos, ya que los llegados
demostraron sus buenas cualida-
des también en el nuevo entorno.
A pesar de sus tradiciones cam-
pesinas, los Walserianos eran
excelentes comerciantes y habiles
en los mâs diversos oficios ma-
nuales, con un marcado espîritu
inventivo y de iniciativa. Con su
figura alta y delgada y toda su mo-
destia, sabian imponerse.
Sus mujeres llamaban la ateneiön
por sus virtudes domésticas y
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también por su sagacidad. Es

que, en general, en los tiempos
heroicos de las migraciones y la

apertura de nuevos territorios y
mismo hasta la entrada de nuestro
siglo las Walserianas debieron ha-
ber tornado sobre si responsabili-
dades extraordinarias. No por
nada Anna Buol, la esposa del
notable jefe grisonés durante la gue-
rra de los treinta arios era una
Walseriana.
Como representatives de las nu-
merosas familias Walserianas de
la parte baja del pais, nos limitare-
mos aquf a nombrar a dos: los
Steiger, de Raron y los Bodmer

que en el siglo 16 llegaron desde
una aldea de Walserianos del Val
Sesia piamontés a Zürich, pero
que originariamente provenîan de
Bödmen en el Valais superior. Los
Steiger, elevados a la nobleza en
la Berna antigua, dieron a su ciu-
dad un gran numéro de magistra-
dos y a ejéreitos del interior como
del exterior altos oficiales. El Con-
sejero Federal Eduard von Steiger
(1881-1962), procedia, por otra
parte, de esa familia. Pero no era
el ünico Consejero Federal «Wal-
seriano», ya que también Joseph
Escher, activo de 1950 a 1954, de
Simplön-Dorf, también lo era. Los

La Iglesia de Bosco-Gurin.

mente se agregaron América del
Norte y del Sur. La linea puede se-
guirse con exactitud, pues las
familias correspondientes, a pesar
de su gran capacidad de adapta-
ciön al nuevo medio, siempre per-
manecieron unidos con la patria.
Ya se escribid muchas veces
sobre los confiteros de Engadina en
el extranjero. Pero también los
pasteleros Walesianos en el
extranjero merecen ser menciona-
dos, taies como las familias Gre-
dig, de Davos y Zinsli del valle de
Safien, en Hungria y Rusia. Otros
confiteros Walserianos trabajaron
en Paris y en Inglaterra.
Con una casa de comercio en
Bérgamo, Johann Peter Hosang,
de Tschappina sobre Thusis,
amasö una fortuna que dedicô a
fines de bien comün en su patria.
Otro benefactor Walseriano de la
misma regiôn, lo fue Lorenz
Allemann, que como jefe de la firma
algodonera Planta & Co. actuö en
Egipto.
Como hoteleros los Walserianos
conquistaron fama en el siglo 19

en toda Europa: los Borter, de
Obergoms, los Enderlin del hoy
abandonado pueblito Stürvis
sobre el Falknis arriba de Maienfeld,
en la patria de «Heidi» de

El caserïo Platta en el valle de Avers. (Fotos ONST)

Bodmer ganaron reputaciôn en el
mundo de las Corporaciones de
Zürich, en la polftica y en la gran
industria, particularmente como
duenos de una casa de sedas de
primer rango, cuya sede, a princi-
pios de este siglo, fue trasladada
a Milan. Un vâstago de esa familia,

Johann Georg (1786-1864)
actuö como inventor Ueno de ideas,
en Alemania e Inglaterra y su efi-
gie, como homenaje especial con
motivo del centenario de su
muerte, orno un sello postal Pro
Pqtria en 1964, mientras que un
hermano construyô el primer
barco a vapor que navegö el Lago
Constanza, y otro llegö a ser
director de las minas de oro mexi-
canas.
Para terminar, llegamos asi toda-
via brevemente, al papel de los
Walserianos como Suizos del
extranjero. Ya mencioné su partici-
paeiön como mercenarios. Pero
también como suizos radicados
en el extranjero, encontramos
desde tiempos tempranos, a
Walserianos, ante todo como resul-
tado de sus visitas a los mercados
del sur de Alemania y de la alta
Italia. Luego se extendiö su estera
de acciôn: Austria, Hungria y
hasta la misma Rusia. Posterior-
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Johanna Spyri -con lo cual tam-
bién esta popular figura pertene-
ciente al mundo de la literatura
infantil, se habria convertido en una
Walseriana-, los Seiler de Blitzingen,

y precediendo a todos, César

Ritz, el hotelero de los reyes y

rey de los hoteleros.
Un destino de emigrante proba-
blemente ùnico lo tuvo la familia
de Christiân Ammeter, de Isenfluh.
En 1879 émigré con su mujer y
cuatro pequehos hijos al Câucaso
donde establecié grandes quese-
ri'as. Con la revolucién, él y sus
hijos perdieron todos sus bienes.
Por ésto la familia consistente de
Christiân, su senora y ocho hijos
con sus respectivas familias, en
total 79 personas, decidié emigrar
al Canadâ. En 1938 Christiân
Ammeter murié con 91 anos de
edad en la regién de Winnipeg,
donde todos sus familiäres habian
encontrado una nueva y feliz exis-
tencia. Podria seguir con pâginas
enteras de ejemplos de Walseria-
nos en el extranjero, a igual que
con otros aspectos de su historia
y cultura. En verdad es lamentable
lo poco que se conoce al
respecta. Demasiadas veces los Wal-
serianos son confundidos con los
Valdenses, miembros de una co-
munidad cristiana de Francia y
Lombardia, o con los habitantes
de Wales (Gales en castellano) o
directamente con los Valeisianos.

He relatado al principio como mi
atencién fue dirigida a los Walse-
rianos indirectamente. Después
de haber cursado mis estudios en
un Gimnasio humanîstico de una
ciudad suiza de cierta importance,

donde se nos hablö de los in-
dios botocudos del Orinoco superior,

y se nos inculcé la importance
de los Ainu como pueblo

primitive del Japén, résulta mâs bien
humiliante que nuestros Walseria-
nos no hayan sido hallados dignos
de ser representados también en
algun punto del programa de en-
seiîanza. Lo hubieran merecido,
porque su importance para nues-

tro pais va mucho mâs allâ de las
regiones habitadas por ellos. Con
sus cualidades humanas, sobre
todo por su esplritu âgil, "su sen-
tido progresista a la par de su
aprecio por el valor a la tradicién,
contribuyeron enormemente a for-
talecer a nuestra democracia. Su

sobriedad, condicionada por la
économe, y su inteligencia for-
mada en la vivencia de la natura-
leza en las montahas, no pocas
veces ha fomentado el desarrollo
de nuestra industria al igual que el
de nuestras instituciones polfticas.
Con su tolerancia y su gran com-
prensiön de los demâs, se han
convertido en un ejemplo en nues-
tro Estado que abarca varios idio-
mas y varias confesiones reli-
giosas.

Para salvar el honor de mi Gimnasio,

quizâs pueda agregarse que
la investigacién sobre los Walse-
rianos, en la época de mis estudios,

aùn no habia progresado
mucho. Ha sido, en realidad, el
mérita de Paul Zinsli, Profesor de
Lengua, Literatura y Folklore de la
Suiza de habla alemana, en la
Universidad de Berna, Walseriano
él mismo, de haber investigado el
mundo del pueblo Walseriano.
Compendié su trabajo en un volu-
men de 500 pâginas titulado
«Walser Volkstum», una obra que
también puede ser leida con placer

y provecho por todo lego inte-
resado. Recientemente aparecié
asimismo un hermoso libro de fo-
tografias de Georg Budmiger «Die
Walser» con excelentes textos de
diferentes autores. Y a quien le

agrade leer narraciones del
mundo de los Walserianos, le re-
comendamos el libro de Ludwig
Imesch «Was Walser erzählen».
Todas estas obras han sido edita-
das por Huber Frauenfeld.

Marcel Ney
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